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J c A N  B ^ u n s T *  Á  L o c i a n o .

Urrea de Jalón, octubre de 18... 

Hace tres dias, m i qaerido amigo, se ha ca­

sado mi hermano S;»ntiügo con María Herrera, 

heim ioa de Valectina, la qae fa é  mi novia.

Gomo se ha decidido que 70  ai^a la carrera 

del foro, qne ya llevo bascante adelantada, los 

nortos se han quedado á T ív ír en casa, i  £n de 

Santiago cuide de la  hacienda porqae 70  me 

*ré ¿ v í t í t  á la ciudad con « i  mujer.

EIIu ea )a  que ha conseguido este triunfo in ­

digne de m i madre, qne no quería que y o  fuera 

DiM señor que mi padre, como eíla  dice.

T a  hemos ido á la  ciudad, j  hemos alquilado 

piso tercero en una c&$ita nuera y  muy bo- 

OJta. Mélida lo  ha amueblado i  su guato, y  esto 

basta para que sea e l oido mas primoroso qne te 
Ptiedas itr.aginar.

E lla  te lo describiria mejor que yo: en cnan- 

i  » f ,  soto te digo que a llí se respira dicha y  
• íegria  por todiis partes: el sol baña nuestra sa • 

lita amueblada eon sillas cuya tapicería es de oo»

lo i  de paja; dos ramos de [lores la  llenan de nn- 

bes impalpabl’ 3 de perfumes; un pajarito, dora­

do como las sillas, la alegra con sus cantos y  coa 
sus trinos que caon en e i aposento como las per* 
las desgri^nadas de an  collar.

M élida ha dispuesto pnra ella  nn coarto Tes* 

tido de tela de color de rusa, y  lleno de flores: na 
cuarto tan encantador como el nido de an J6* 

Ten cisne: nada mas paedo decirte de él, porqae 

m i tosca percepción de hombre deja escapar 

machas bellezas do detalle.

M i madre nos pcirait; Ttvir en la oiadad k 

condicion de que hemos de ir á la aldea todos los 

sábados por la  tarde, para pasar e l domingo en 

fam ilia, y  Tolrernos e l mismo día por la nocho 

ó e l lánes muy de madrugada.

Nuestra partida estaba fijada para hoy; pero 

la  liamos suspendido por(|ue ha llegado anoche 

e l conde de Peüafic l, esposo de la  hermana de 

M élida.
Y o  no le habia visto mas que e l día de nues­

tra  boda, y  desdo luego me uai6 ¿ é l la mas Ti­

ya  y  prolanda simpatía: es el hombre mus se­

ductor, el mas completo qne s« pueda encontrar, 

y  que yo me babia figurado existí sse: su belle­

za  raronil tiene an  sello dograndeza, que casi 

d iría qae deslumbra, si no temiese que te b o r­
lases de mí.

Y o n o  sé qué hay en su cara p lácidaytrista, 

grave y  dulce á la tez : á sus ojos se asoma el 

genio con toda la arrogancia de la verdadcr*
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grandeza. Camilo es tin hombre tan superior, 

U n  tranquilo en medio da todas las ricisitades 

áe  la  Tida, que me parece había de ennoblecer 

la  mayor miseria, j  qao la  mas espléndida opa- 

lencí* se empequeñecerá delante de él.

Su mn ier debe adorarle y  lo mismo todas las 
demás majeres.

¡Qué no daria yo  por pareoerme i  él para 

MT digno de Méiida! qné no daría por tener esa 

o*lma, esa mesura perfecta, esos modales sednc- 

tores, esa amena, y ira , ra riaday  profunda oon- 

Tcrsacion! esa dignidad mezclada de indulgen­
cia, esa gravedad dulce y  templada!

M i madre le  brindó con nuestra casa, y  él 
aceptó con franqueza.

— E l caso es, hermano, d ijo Mélida con su he 

ehicera sonrisa, que tu cuarto no seri muy bue­

no; pero no hay otro y  te contentarás con él: yo 

misma le  arreglaré, y  rer ís  como no queda del 
todo mal.

— Diapuesto por tí, mi querida hermanita, re­

puso Camilo, será para mi e l mas delicioso asUo, 
y  solo deseo poder retirarme A él.

Mélida se leTanti y  salió seguida de una de 

las criadas de casa, qne ib i  á ejecutar sos ór­

denes. Me pareció qne el conde la seguia con 

nna mirada fija y  profanda: pero ¿acaso él no 
mira agí siempre? Y  acaso I,i fignra encanta­

r í a  de mi mujer no atrae de una manera irre­
sistible la atención?

— Y a  está ta  cuarto, Camilo, difo Mélida T o l -  

Tiendo al cabo de poco# instantes; a llfquedó lu2 
por si quieres recogerte.

E l oonde se levantó: vo lv ió  á m irarla de la 

misma singular manera, qne esta vez me llamó 

mas la atención, salndó respetuosamente á mis 

padres, y  salió, aconapafiftadole y o  hasta b u  

cuarto.

M élida habia sabido hacer, en pocos instan­

tes, de Tina estancia muy humilde, una habita­
ción primorosa.

Cortinas blancas en la ventana, una mesita 

con algunos libros eseo'TÍdos, y  adornada por un 
espejo, en e l que se reflejaba un jarro de cristal 

con un ramo de ñores, algunas sillas pintadas 
de verde, y  en la alcoba im lecho, colgado de 

sarga del mismo oolor, coiwponian el mueblage.

Sobre la mesa, y  en una palmatoria de me­
ta l, brillante como e l oro, ardia una bujia.

Y a  estábamos en su cu.irto, cuando llegó 

Honoria de caía del señor cura á donde hfíb'ia 

iáo á pasar un rato « .n  dona Casilda su her­
mana.

Mélida me habia hablado de los celos que au 

hermana tenia de su autigna preceptora; y  [al 

o ir  e l grito  de alegría que dejó escapar H onoria 

cuando snpo que estaba aquí e ! oonde, y  a! ver 

la precipitación con que corrió á su encuentro, 
casi me convencí de que era oferto.

N o  bien se halló en la estancia, Honoria se 
arrojó en sus brazos con eI.4 utyor jdb ilo , y  l lo ­
rando llena de emocion.

¿Será cierto ? se amarán? habrá venido en 

busca de esa mujer, cuya reputación, según ase­
gura la m ia, ha sido siempre de la  mas in ta ­

chable virtud? ¡oh, eso seria infame, y  la  pobre 

Clara no merece por cierto semejante u ltraje! 

es hermosa, y  tiene ademas otra cosa mejor, que 
es la  belleza del alma.

Tales han sido, querido Luciano, los aconte­
cimientos de estos dias.

L a  dicha de mi hermano y  de su jóven  espo­
sa nos alegra á todos.

María es bnena, hacendosa, y  ademas muy 

bonita: su padre le  ha dado un dote muy regu­

lar: es, pues, para mi hermano, lo qne ss llama, 
un escelente partido.

L es  padres de M ana han comprado una casi­

ta a l lado de la  de losm ios, para v iv ir  cerca de 

eu hija ; pues con la boda de la3 dos se han que» 
dado como cuerpo sin sombra.

Cuando me levanté esta mañana, que fu é  

muy temprano, y a  bailé á Camilo paseándose 
por e l jardin con un libro en la mano.

M i mujer andaba por otra calle cogiendo flo­
res pues entre los árboles v i su vestido blanco, 
que el viento agitaba.

A l  volver un sendsro, se encontraron de fren­

te. M élida permaneció tranquila y  risueBa: pero 
oreo que v i  i  Camilo cambiar de color.

Pero no! debe haber sido aprensión mia. jCa- 
milo caniibiar de color!

E l,  tan dneño de sí mismo, tan grave , tan 
mesurado, palidecer á la vista de una niña!

N o  sé qué misterio hay aquí que hiela m i co- 

razon! pero hace algunas horas que mepregunto 
con incansable afan:

— Dios mió! porqué habrá venido aquí el 

conde? cuales «eran sus designios?

T e  he escrito una carta bien estraüa, Lucia­

no, pero ta  la  comprenderás y  perdonarás á fu 
«m igo  Ju*,.

(Se Dontinuará.)

María d s l Pilar Slnnés de Uarco.
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LA MARGARITA.

F lo r  qoe & loa campos TÍenw 
Linda j  modesta 

Para anunciar gozoaa 

L a  primavera;

F lo r  inocente 

Qne i  orillas del arro jo  

B landa te nsecet;

N o  en soberbioa jardinea 

Lneea toa galaa,

K i  adornas los cabello*

De altivas damas;

Pero los triatea 

Batean siempre loa sitioa 
Donde ta  vivea.

L a  fresca y  verde grama 

T e  brinda lecbo,

T  e l agua cristalina 

Claros espejos;

T  cuando maeren,

De loa d í S o s  adornaa 

Las puras aieiiea.

jE stre lla  de loa triatesl 
1 F lor candorosa 

Qne ni eaplendor ostenta*.
N i  grato aroma I

T n  eres, flor casta,

De m i ser y  mi vida 

L a  imagen plácida.

S i ! £ a  t i la imagen veo 

De mi existencia;

C ualtd , tranqoila j  triste. 
Cual tú, modesta;

Que ea  e l retiro 

8in ambición, sin saeSoe, 

Am bas vivimosi

jCnÁnto agrada i  mia ojoa 
Tu  albo ropaje 

Cuando a l morir e l dia 
Corro á buscarte!

Si torpe huella 

T e  maltmta y  destroza, 

{Cuanta es mi penal

T o  pienso que las QorM 
Sois criaturas 

Que abandónala la vidA 

Coa honda angustia:

IT aunque oa deseo,

N i una vez arraBoaros 

Del tallo puedo.

Porque a l ver ¡ iaoccntea I 

Vuestra agonía,

A l  ver que quedáis pronto 

Tertaa, marchitas,

Siento que e l llanto 
A  mia pupilaa triatea 

Se va  ^o lpaado.

A a e r  inanimados.

L a  dura muerte 

N o  sufrir os haría 

Tan  rudamente:

T  la  belleza 

Para vosotras, florea,

Seria eterna.

TtS, pobre margarita, 

V ives  mas tiempo 

Que los soberbias roaaa 

Qne bellaa fueron;

Que eres modesta 

Y  te viste el ropaje 

De la  inocencia.

Por peqxie íay humilde. 

Nadie te mira;

Mas si te v é  el qne Ilo ta , 

Siente alegría.

Que eres la im igea 

Plácida 7  resignada 

D el alma amante.

Si brotas i  la orilla  

De alguna tumba 

Donde vierte una madre 

Llanto de angustia,
E a  au delirio 

Piensa que eres la  risa 

D el muerto niSo.

Si e l anra, mnrmurand». 

T u  tallo mece.

Piensa que canta el niño 

Mientras que duerme.

Y  a l fin e<!clania: 

j F e liz  e l h ijo  mío 

Que rie y  canta!

Si I tú eres el emblema 

D el sentimiento i 

P o r  eso, m n ^ r ita ,

Tanto te quiero;
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Qae Han era nina 

T  entre las florea todiu 

T e  prefería.

Estrella de I09 tristes, 

Florcandoropa,
Que por adorno tienes 
N iveas tocas.

Tú  eres, flor casta.

D e mi ser y  m i vida 

La ¡mágen plácida.

M a r ía  d e l P i l a r  S ln u ég  d e  M a rco .

L.\ CALLE DFX MAL CONSEJO.

T llA D IC IO H  S E C O V U K A .

Segovia, antjgaa capital de los arevaooa, fa­
mosa corí« de los reyes de Castilla, ciudad cé­

lebre en la guerra por sus tercios siempre ven­

cedores, en las artes por en admirable acuednc- 

to, y  en la  industria por sus paños de eterna 

daracion. es hoy un conjuüto de casas y  pala, 

cioa raedio arruinados que se estrechan y  sos­
tienen unos á otros como los individuos de una 

fam ilia amenazada de esterminio. El Eiesma y  

el Clamorea, qu^ humildes lamen los pies de la 

« c a  sobre que se levanta la  poblacion, envuel­

ta en 8US ruinas oorao un hidalgo pobre en la 

capa de su abuelo, parecen formarse con las lá­

grimas qoe aqneüa -ierte  al comparar f>u pasa­

do brillo  con su actual decadencia Log elev:i- 

áos muros que, cual la hiedra al olmo, ceñían 

la  ciudad con sus detcarnadoa brazos, se des­

moronan y  vienen 4 tierra diariamente: niieo- 
tras S ígovia fné reina, la  sirvieron de diade­

m a; ahora que la  soberana ha descendido de 
8U trono, se desprenden piedra i  piedra de sn 

cabeza y  van i  sepultarse entre la  yerba ’ de los 
▼alies.

Segóvia es ana noble anciana cargad» de 

años 7  cubierta de arrugas ; e l sol de muchos 

«igíca ha dado á su rostro un color pardo oscu­

ro  que infunde respeto y  veneración. Cuando 

e l viajero la v é  i  lo le jos , saladii conmovido & 

la  patria de do3a Berenguela, á la niorada de 

Isabel la  Católica. L »  anciana le  acoge con pla­

cer entre los pliegues de su deagurrado manto, 
y  como qoien muolio ha v is to , habla mucho, 

7 como log viejos sun aficionados á tradiciones.

cuentos 7  consejas, le  refiere multitud de ellos 
para hacerle agradables las horas.

En la  Cruz del Mercado le dice que en 1411 
habia a llí una crnz de piedra, en cuya peana 

predicó S. Vicente Ferrer un sermón nqne oian 

los distantes á tres y  á cuatro y  á mas leguas 

y  le  entendían todas las naciones á pesar da que 

el santo hablaba en lenguaje valenciano ( l ) , »

D «d e  las ventanas del A lcázar le  señala las 

Peñas Grageras. A  los principios del siglo XTTT 

una jud ía  fa ltó  á la fé  conyugal: convicta y  

confesa, los de en raza autorizaron a l ofendido 

esposo para castigar á la adúltera de la  manera 
que quisiese. E l israelita meditó algún tiempo, 

buscando el medio de que la venganza fuera tan 

terrib le, como grande era e! crimen, y  per úl­

tim o, condenó á au esposa á ser despeñada desde 

lo  alto de las Peñas Grngeras. E l pueblo »c u -  

dió en masa á la ejecución: e l espectáculo p ro­

metía; pero el pueblo se llevó chasco, porque la 

- culpable, al ser conducida a l lugar del supli­

c io, p.is6 por la  Catedral é  invocó á la  V irgen  

de la Fcencisla diciéudole;— FiVijen María, pues 

amparas la i cristianas, ampara una jud ia. La  

V irgen  oyó la sencilla súplica de la  pecadora 

arrepentidn, y  esta, Irjos de hacerse pedazos 

por aquellos derrumbaderos, llegó  «1 fondo sa­

ca  y  salva pidiendo A gritos e l bautismo. María  

del Sallo se hizo en efecto cristiana y  tomó este 

nombre en memoria del snce^o; y  todavía se vé 

en e l claustro de la catedral una lápida con es- 

-ta inscripción: J g u i está sepultada la devota M á- 
risaltos con quien Dios obró este m ilagro en la 

Fueneisla. Hizo su vida en la otra iglesia: acabó 

como católica crittiana año de 1237. Trasladóse 
aAo de 1S58.

Delante de la casa que habitó San Juan de 

la  Cruz, «e  e le r »  un ciprés casi pelado, cuyas 

ramas superiores se desvian del tronco en d i­

rección horizontal. E l santo plantó aquel árbol 
y  d ijo:— £*íe ciprés me servirá de corona. L a  

profecía se ha cumplido; la copa del ciprés ter­
mina en uoa corona.

En la  calle Real el viajero se detiene á con­

templar UD capricho arquitectónico de pésimo 
gusto. Es la fachada de una casa construida 

toda de piedras exactamente iguales, labradas 

en forma de puntas salientes, que la hacen aae- 

njejarse i  un erizo . Segovia, la  buena y  com­

placiente vie ja , toma la palabra y  dice;— Los 

marqueses de Qnintanar compraron esta casB 

que habí* pertenecido i  los judioa. Aderesiron-

( 1)  C o L »> ^ iia , Biílcria tit SegetU.
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1» con graE In jo y  TÍnieron i  morar en ella. E l 

pueblo, «pegado á sus usos y  costumbres como 

las ostras á su concha, continuó dándole el 

nombre de casa de los jud íos , sin consideración 

á la nobleza y  gran poderío de los señores que 
Ja oeapabao, loa cuales perdian los estribos al 

o ír que los segovianos Ies llamaban indirecta- 
Biente judío.» á boca llena. Consultaron el caso 

eon un jesuita, «u  confesor, y  por su consejo 

hicieron demoler la  antigua fachada y  construir 

! *  que en el día existe. Nadie y o M ó  á mentar 

la casa de los judíos; por un sentimiento uná­

nime los segovianos todos pusieron á la TÍTienda 

dp los marqueses de Qnintanar e l apodo de casa 
de los picos que conserTn.

Pr¿xin ia  á la  cuesta de San Bartolomé hay 

una calle estrecha y  solitaria. Los edificios que 

ia  íorman son tristes y  de mezquino aspecto; 

algunos de ellos ofrecen i  la  vista la  anuazon 

de madera, qne blanquea éntralos mohosos la­

drillos como los huesos de un esqueleto sobre 

un fon¿o oscuro. En una esquiua tiene escrita 

ra gruesos caracteres negros su fé  de bnutís- 

nio; C i i i íD E i  iiALCOKSEJO. Quien sabe que en 

Scgovia hay una tradición para cada piedra, 

eegun acertadamente ha dicho un escritor es- 
tr.-(nJero, adivina al punió que el estraüo nom­

bre do aquella calle debe de correr unido á al­

guna historia irara-villosa y  terrible, y  entra en 

deseos de conocerla, La buena íie ja  satisfará sa 

cnríosidad por boca de cualquiera de sus aten­

tos Lijos, y  en confirmación de su relato le ba­

r í  leer en e l convento de awnjas de Corpus 

(C r is t i un precioso doonmeato que nosotros he- 
nios tenido á la vista y  dice asf:

E l  IN S IC K E  T  K ü ilo n A B L E  M ILAGRO DE E L  SAN T ÍS IM O  

C D SR po DE N d s s t b o  K e d e b t o r  J eS I'C B ISTO  CUE 

A C O R lE C lli EB S tG O V U  BK E L  AÑO DE 1410.
( S «  c o o t i n a u ' í ) .

C&rlos Pravia.

LA  SOMBEA DE IDA.

P O R  L E O K  G O Z U R .

(C(in(tnuacton.)

«L a  viuda del tonelero se v ió  obligada, no 

solamente á salir de los almacenes de la  admi» 

njstncion de las aguas , sino de B an iberg, no 

^aeriecdo m endigar, á lo  que pronto so hu­

biera visto reducida, en un pueblo en e l queso

marido hnbia sido maestro tonelero, y  guarda 

en je fe  de las cubas de incendios: era mujer de 

voluntad y  de energía. Este rasgo de au carác­

ter lo prueba; antes de partir, resolvió darse e l 

amargo placer de maldecir la  casa del burgo­

maestre, cuya larga fachada so estesdia en la  

plaza principal de Bambei^.

«V in o  lanoche, y  dejó, derramando lágrimas, 
aquel retiro de donde se la  echaba con sus dos 

hijos, á quienes llevaba cogidos de la mano. A h ! 

e l dtstierro es impío!, ha dicho un gran poeta 
que lo ha conocido.

uEra ya  tarde, hacia nincho irio , la nieve cu- 

t r ia  los tejados de las torres de la antigua casa 

de la ciudad, y  la luna, ese sol muerto, ilu m i­

naba sus altas venttinas ojivas.

(iConio se lo había prometido, la madre se 

detuvo á alguna distancia de aqu íl monomento 

de los antiguos tiempos, y  le fulminó su maldi­

ción. Algunos vieron de lejos la  sombra de la  

viuda y  de sus dos hijos, proyectarse negra en 

la  tapia descolorida, especticulo qne hubieran 

olvidado, como todo su olvida, sin e l aconte­

cimiento que se repitió pocos dias despues, y  que 

alarmó á toda la ciudad.

);Si todo se olvida en el mundo, todo se sabe 

también, especial mente en lospueblos pequeños.

» A  la mañana sígiiiente de la partida de la 

vnida, circuló por Bamberg la  noticia de que la  

pobre fam ilia del tonelero había ab.indonado la 
ciudad para ir  á mendigar el pan y  el albergue 

en otro pueblo mas hospitalnrio.
»Entónces fueren ¡as lástimas á las qse  si­

guieron laa recriminaciones. ¿Porqué se había 

dejado .partir á aquellas gfntes de la misma 
suerte que se espulsaba á una fauiilin de lepro­

sos á empujones en la  edad media? ¡Una fam i­

lia  tan honrada, tan buena!

s¿Quién duda de que estos eran muy buenos 

sentiuiíentos? excelentes! sublimes! N o  teniaa 

mas que un defecto... e l de ser inútiles... v i­

nieron demasiado tarde. E i mal estaba hecho. 

Como sevé, nadie se acusó á si mismo, pero en 

cambio todos acusaron al burgomaestre: las iras 

se amontonaron y  so condens^irou sobre su ca- 

beea como otras ta.itas descargas eléctricas. En 

e l fondo, nierí-ci.i esta reprobación, pero no fué 

solo é l el culpable. É l, es verd.id, debía haber 

dado ejemplode humanidad, y  habla sido cruel.

»Los dias que siguieron, e l rumor creció, 
añadió el v ie jo  Flandern entusiasmado por la  

atención que le  prestábamos, y  mucho m aí 

ctiaodo se dijo y  se repitió de casa en casa, de
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U  taberna i  la  fonda, de la tinnda a l p a la c io -  

este es el suceso de que he prometida habla­

ros— qae laa gentes qae habían risto, algunos 

días atrás, la  sombra de la  v iada del tonelero 

j  de sus hijos dibujarse negra en Us psredes 

blancas del palacio del burgomaestre, habían 
▼isto ahora, la noche anterior, las mismas som­

bras, aunque les constaba que la  riadu y  suj 
liijo s  no estaban en Bantberg.

•Aquellas gentes afirmaban qne los dos n i- 

Boe, en forma de sombra, lloraban: qae  la  viuda, 

en lamisma forma, tenia el braao eatendido, lla­

mando la execración divina sobre la casa del 

burgomaestre. Nada faltaba á aquel grupo de 

desolación, decían asustados aquellos testigos 
despavoridos y  e l onadro estaba a llí claro, aña­

dían, perfectamente acusador y  terrib le, como 

ai Rembrandt, e l M iguel A n ge l de la  sombra, 

háblese pasado por alU con su pincel de 
mágico.

«Muchos creyeron el prodigio, mnohos no lo 
«rayeron ; pero unos y  otros, sin escepcion, se 

d ieron  eita en la plaza del palacio del burgo­

maestre para aquella misma noche, los prime­

ros para probar el hecho; Ids segundos para 

asegurar por « í  mismos e l «uoeso ejtraordínario, 

inaudito, objeto de contestaciones , disputas y  

burlas. La ciudad de Bamberg an tuvo otro pen- 

•amieuto, otra emoeion hasta qne llegó la noche.

»E sta  vino con la  impaciencia nerviosa de 

todos por instalarse en la  plaza, sin que nadie 

a n tie ra  la  marcha del sol, para otro hemisfe­

r io ; y  apenas la claridad de la  luna, llena en- 

tónces, hubo blanqueado la gran fachada de 1«  

casa de la ciudad, las miradas alteradas de cu- 

Tiosidad de veinte m il habitantes se clavaron en

aquella pared. H ubo un instante de duda. E l 
prodigio no se mostraba.... mas de pronto, en 

la  fachada, cubierta de miradas inmóviles, te 

levanta, se desplega, se detiene e l grupo de ia 
T iuda del tonelero y  de sus dos hijos! Oh! si 

eran sus sombras! Negarlo, dudarlo, hubiera 

sido una locura, porque no estaban ni en la p la ­
za, ni en la  ciudad. Eran , pues, los sombras 

nada mas, sin los cuerpos qne las produjesen.

«Bam berg petrificado de sorpresa y  sus vein­
te  m il habitantes trsnsformadcs en w in te  mil 
fa n ít iw e , viendo a llí una prueba evidente de 

Is  indignación celeste contra la conducta del 

burgomaestre, sinpensfir en qne la su ja  propia 
no habin sido mejor, se abalanzaron sin cónsul.

tarse, con nn movimiento tiuíníme, feróz, á U
fachada do la mansión maldita, y  con picos, con

martillos, con azadones, ooa piedras, con tod » 

lo que hallaron á mano, acometieron aquella 

casa condenada irremisiblemente á ladestrn e- 

cion, y  la  derribaron. 1 ’ -m endo este resaltado, 
e l bu i^m aestre había ;omado y »  la  resola- 

cion mas laudable, la  de huir ds sas adm iois- 

trados tan bien dispuestos en su favor.

»A I  amaneoer, cuando l^b ieron  acabado sb 

obra, esto es, cuando hubieron practioado una 

brecha enorme en la casa d fila  ciudad, se reti­
raron entusiasmados con su victoria. L os  ma­

nes del tonelero estaban apaciguados; b 5 se ve­

n a  ya roas la sombra tres veces vengadora de 
su fam ilia en e l monunteoto oaatigado.

in.

iDurante un mes nada se observó: todo ea • 

tavoenca lm a: vo lv ió  el burgomaestre: pop roa- 

peto á su pueblo no quiso reedificar lo arruina­

do, ¿Porqué habia de dar este paso tan poo* 
político en aquellas cirauastanoias.’  Las a la t 
estremas de su palacio se unirían en e l fonda 

por otro muro. Se contentó, pues, con e jta  obra 

que le permitía deplorar algo menos la  pérdida 

de la otra parte, qae la ligereza de un pu eb i» 

impresionable, pero bueno, habia echado par 
tierra.

(T radiceiS D ).
(S t  e on liiiB a r i.)

Jerónimo ZiSkfueata.

REVISTA DE LA  SEMANA.

La roaeria.— L i  poeru jrc i poslit*.— L is  a a a t o u i  4 «l T o r a t* . 

- L a  ( i r t e  ta  A n n jiiM .— (loa p onía  p n a i i d i . — .E l O re *  M  

Principe A IÍM M .— Le u u rd .— Lo t Campo* E liu s s .

L a  romería de San liid ro  ha sido este año, 

como en los anteriores, un protesto mas para 
qne las gentes se reunieran en el campo, mas 

dispuesta á echar una cana al aire, que ¿ oels- 

b ra rc l cumpleaños del santo. Santos hay u a  

desgraciados queairven de.escnsa i  loa madri­

leños para beber e l vino i  pasto, y  consumir 

unaa cuantas gruesas de rosquillas. Si el d ía 15 

hubiera sido posible clasificar & los concurren­

tes de la romería por e l pais á que cada uno de 

ellos pertenecía, ta l vez el resultado hubiera ve*
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■ido i  probarnos qne á San laidro, pstron de 

lU d rid , Tan á TÍsitarle generalmente casi todo* 

!o « españoles, y  media docena de madrileños.

Pero á bien qne esto es lo  qae menos debe 

oonpar á un reristero. M i misión no es hacei 

ooraentarioa de las costumbres, sino relatar los 

bechos y  nada mas. A s í, pnes, me lim ito á de­

cir qne e l espectáculo, que ofrecía el campo 

aquel famoso día, no pedia ser mas variado. Fa­

milias que se diríjen con faz risueña y  apresa* 

T»do paso á la  erm iia, pollos de bajo vuelo que 

Muden á la  romería prometiéndose pasar un dia 

fe l i i  a l cabo de un año: simones vergonzantes 

qne conducen al campn á un m atrim jnio fe liz, 

6 á dos amigos infelioes; ómnibus cargados de 

gente que g r i ta , canta y  aun á veces se 

permite ladrar por hacer gracias: ginetes & la 

alta escuela, caballeros sobre jamelgos que hu­

yeron de la plaza de los toros; majos y  estu- 

diantes que haceu recordar al caballo de baa- 

y  gente de á pié que parece estensa proce­

sión de horm iga», cruzando por entro los carrua­

je*, loa jamelgos, los carromatos y  los borriqui- 

Ilos, T a l •'8 e l cuadro que olrecen los alrededores 

de Madrid todos lo^ años en este dia tradicio­

nal, y  que lia  in.«pirado á Eduardo Bustillo un 

bonito romance en el que ha descrito, mejor que 
7 0 , tan animada fiesta.

Dos 6  tres dias suele durar la tranquila ale­

gría de los incceutes romeros. A  la hora en qne 

«■ta revi.-ifa salga al mundo, es muy posible que 

todo haya terminado; no quedando mas recuer­

do de la romería, qne una lista de muertos y  

heridos qne ha publicado La Correípondeneia: y 

al llegar á este renglón, se me ocurren tantos y  

tales comentarios cuya emisión podria dcsngra- 

dar á mis lectoras, que renuncio á hacerlos, y 

doy pnnto hasta e laSo que viene, en materia de 
Wmerías.

Hablemos, pues, de otra cosa.

E l jueves se estrenaron en e l teatro de Jove- 

Hauoa dos obras: titulada una La puerta y  el 
V°>tigo, y  de la cual solo pnedo decir que el u r- 

Jnmento entró por el postigo y  salió por la 

puerta tan precipitadamente, que no tuvimos 

*>era[x> de conocerle; la otra se titu la Las ama- 
* o n «  d fl Tormén, y  es uua zarzuela sumamente 

®f>‘ retenida, versificada confaoiliJad y  gracia, y  

 ̂lornada de una mi5sica agradable, circiinstan- 

todas que contribuyeron á un éxito brillan- 
par» los autores qne lo son D . Em ilio A lv a -  

*1 y  e l maestro Rogel. Las amazonas del Tor- 
darín m uy buenas entradas á loa autores

y  á la empresa. Becomiendo dicha zarzuela á 

mis lectoras, y  las cito y  emplazo para el teatro 
de Jovellanos.

L a  córte ha salido para Aranjuez. Se ase­

gura que á este sitio llegará en breve el empe - 
radorde los franceses,

L a  Academia Espnñola, en su reunios de l 

d ía 18, acordó conceder el pi emio .ofrecido por 

e l oon;ursoá una poesía eu redondillas original 

del mas feouudo de nuestros novelistas seüor 

Fernandez y  González. Inútil sería dedicarle 

aquí un elogio, cuando todo e l mundo conoce 

la poesia aquella. Declamada ante la  reina de 

España, publicada en Et Museo Universal, co­

piada por veinte 6 treinta periódico* de M adrid 

y  provincias, y  ofrecida de regalo á todos lo » 

ausoritores de la  última novela que ha escrito 

e l Beiior Fernandez y  G onzález, bien merecía 
llam ar la  atención de la Academia.

Doy la enhorabuena á m i querido amigo que 

ha sabido colocarse á la cabeza de nuestros poe­

tas monárquicos.

E l Circo del Príncipe Alfonso está cada no­

che mas desanimado. Et público se retrae y  

apruebo la  conducta del público. Apenas hay 

variedad en las funciones que a llí se ofrecen: la  

compañía, en conjunto, no puede satisfacer las 

exigencias de un público que está acostumbra­

do á ver otras mejores. Esceptuandu dos ó tres 

artistas, qne en honor de la  verdad son m ny 

dignos de aplausos, _ los demfSs hacen lo que 

pueden; mas ¡ayl esto me recuerda el cuento del 

gallego que hizo todo lo que pudo y  no hizo 
nada. Dé gracias la empresa á Monsieur L eo - 

tard, de quién so puede decir que ha venido 

como llovido del cielo. Todas las entradas gran­

des de esta temporada se deben dar solo á aquel 
gorrion con botas.

B ien puede asegurarse que en cuanto se 

inaugure la  temporada de los Campos Elíseos 
el público dirá {i'utlt'o!.,..

T  á propósito, cuando esta revista llegue á 

manos de mis lectoras, ya  se habrá representa­

d o/ I i ’ ro/'efo, en  e l teatro Eossini, y  mas de 

una de ellas habrá dado un paseo en barca, 

estableciendo la  primera base de na tratado de 

amor, que terminará como las relaciones de la 

protagonista de una pieza que he visto hace po­

cas noches; relaciones que comenzaron en la  

r ia  de lo* Campos Elíseos, y  acabaron en la  

parroquia de Santiago.

E a s e b io  B la s co .
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L A B O R E S .

T a p e t i l lo  p a r a  lá m p a ra .

Todos loa materiales para cjecatsr esta útil 

j  linda ta^ar, cuestan próximamente anos d iez 

reales, mis 'queridas lectoras; si cuando la  ten­

gáis ooQctaida y  alegrando ruestros ojos bajo 

la  lámpara ó qniaqaá qae os sirve para leer, 

escribir ó bordar, oomparais aquella peqaeSa 

cantidad, oon su gracia y  Prescara, oonaagrareia 

s iad ad an n  recuerdo de gratitud a l Angel d<l 
hogar y  la mirareis como nna prtieba de lo ma* 

chc que se interesa por e l embellecimlenCo de 

cnanto os rodee.

Comprad, para ojecatarla, encasa de Schropp 
6 de Escalante, los materiales sigQientes:

Quince gramos de lana .céfiro verde oscuro. 

— Ocbo madejas pequeñas de la misma lana, 

pero de dos diferentes matioes, verde más cía* 

ro.— Otras seis de lana verde trigo, de otros dos 

matices distintos.— Seis del mismo tam.tfio ca­

lo r  de cereza, tres de matiz m is v iro  j  tres 

tn¿8 claro.— ü n  poco de alambre negro de un 
graeso regular.

Empezareis haciendo el fondo á crochet ta - 

necíno, oon la  lana dsl verde m is oscuro, eje­

cutando Qn círculo que se empieza por en me­

dio y que debe tener veíate centímetros de diá­
metro.

HecVo esto, cortareis un ofrculo de cartuli­

na, que tenga diez y  ocho centím-ítros, y  le  for­

rareis por ambos lados con percalina verde, 
uniendo los dos forros al borde con un punto 

por encima, fuerte y  hecho con seda verde: ea 

seguida se hilvana el crochet sobre nno de los 

lados del círculo ̂ e  cartulina, colocándole bien 

estirado y  cosiéndole con seda verde también.

Como el cfrcalo de crochet tiene dos centí­

metros menos de diámetro que e l do cartulina, 
esta excederá bastante: el exceso se onbrirÁ con 

una tira de percalina verde ligeramente al^ro* 

donada, qoe', cosida f>or la parte interior, for­

mará un ancho dobladillo.

Para cubrir este borde, se hace uaa franja 
de malla con lana verde de dos tonos, sobre un 

molde que tenga centímetro y  medio de ancho.

Y a  en este estado la labor, se procede á la <*jo- 

cucion de los frutos y  hojas q u e , formando 

ocho ramilletes, laguaraecea graoiosamente: ad- 
virtiendo que en cada uno de esros ramlcos hay 

dos cerezas de matiz claro y  una de oscuro: las

tres hojas son cada una de un m atiz de ¡ana 

verde diferente, colocando la hoja del verde ruis 

oscuro al lado de una cereza del color más claro.

Para cada cerczi, se cortan cuarenta peda­
zos de lana de tres ntlmetros cada uno; se les 

anuda por la  mital con un alambre y  se aprieta 

este dejando un cabo bastante largo para formar 

despues e l ta llo : se enrollaa los extremos de la 

lana formando bola: se Ies aÜsa y  se les igaa la  de 

manera que las hebras estén bien unidas, y  se 

obtiene una cereza de centímetro y  medio de 

diámetro; despues se cubre e l alambre sobrante 
con lana verde para formar e l tallo.

Las hojas se ejecatan del modo s igu ien te: ee 

hacen, sobre un molde plano, ve in tey  seis pun­

tos de malla; se saca el molde y  se pasan dos 

alambres por los puntos, y  se vuelve la  franja 

hasta reunir los dos extremos, lo que forma la 

hoja que seprojurarú dejar ua poco puntiaguda 

á fia de imitar lo m »jor posible la hoja del ce­

rezo; para formar la vena, se pasará un al.iBilíre 

fino por la  doble línea de puntos qne queda eti 

medio y  se le  cubrirá con un punto tendido he­

cho con la  lana verde más oscura y  con una 
aguja de coser.

Se hace despues al rededor Je la hoja y  [>ara 

sujetar al alambre, que la rodea, un pnnto de 

festón bastante Hoja, con e l mismo color verde 
oscuro, y  sobru este i>tro punto más claro con 

laaa de color de c e r e »  lo qae forma ua dentado 
del más lindo efecto.

Cuando los grupitos de frut-as y  hojas ge ha­

llan terioinados, se reparten alrededor del tape» 

tillo  en distancias igu ilos, coloo-íadolos, ¡e ju n  

muestra e l grabado, y  asegurándolos sólida­
mente.

En los huecos que quedan entra grupo y  
grupo, le-tfoloca un tu fo de lana verde de io ­

dos los tonos que se han empleado para la labor, 

compuesto do una franja de malla, hecha con 
lana cnídruple sobre un molde delgado; dta- 

pnes do liecha, so ex f innde y  se rellenan con ella  
los huecos, cuidando de dejar las enditas c3e la 
franja bien iguales.

t n  París se usan también estas liadas alfora- 

britas para debajo de loa frascos en las meiias >le 
tocador.

P a m e la .

Por llá* la M fm air.

H il lt t  H L  P iU R  B i H a ic s .

Editor propietario, Jo<s M*Rcn.
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